REDESCRIPCION Y BIOLOGIA 
DE ROTHSCHILDIA JACOBAEAE (WALKER) 


(LEPIDOPTERA, SATURNIIDAE) 


por Horacio F. E. Rizzo?! 


SUMMARY : Redescription and biology of Rothschildia jacobaeae (Walker) - (Lepidopte- 
ra, Saturniidae). 


This work considers a redescription of the different stages of development of 
Rothschildia jacobaeae (Walker), its biological cycle and tha number of yearly 
generations. 

The wild and cultivated hosts of this Saturniidae and the extent and nature 
of the damage it causes, is also treated here. 

Lastly, a consulted bibliography is indicated. 


REDESCRIPCION DE LOS DISTINTOS ESTADOS 
Huevo (fig. 1) 


Es aproximadamente ovoide algo achatado lateralmente, siendo más pla- 
no en la zona de apoyo y en las de contacto con otros huevos. Mide unos 2 mm 
de longitud o diámetro mayor por 1.5mm de ancho o diámetro transverso. 

Posee superficie lisa con un punteado muy fino. Color blanco, poco bri- 
llante excepción hecha de los lugares donde se une a otros huevos y a la 
superficie en que los colocó la hembra, en los cuales presenta una película 
adhesiva semejante a la cola de carpintero, de coclor caramelo, a veces pardo- 
rojiza o pardo oscura, de aspecto vítreo y brillante. 


Di 


LARVA 


Primer estadio: Cuando neonata mide unos 3-4 mm de largo presentando 
el mayor grosor —l mm aproximadamente— en el protórax desde donde el 
mismo disminuye paulatinamente hacia caudal. 

Cabeza blanco sucio brillante con manchas oscuras y cerdas de igual co- 
lor, dispersas, finas y cortas. Cuerpo amarillo anaranjado con protórax y uró- 
mero anal de un amarillo algo más vivo. Cada segmento presenta un pliegue 
transversal sobre el que se encuentran los scoli del color del cuerpo, de los 
cuales parten espinas ocre claro. Se cuentan seis scoli por urómero: dos 


1 Ingeniero Agrónomo, Profesor Adjunto del Departamento de Patología Vegetal, orien- 
tación Zoología Agrícola, de la Facultad de Agronomía y Veterinaria de la Universidad de 
Buenos Aires. 





Rev. Soc. Ent. Are., Vol. XXVIII (1-4), pp. 17-32, Bs. As., 20 de octubre de 1966 








18 REVISTA DE La SOCIEDAD ENTOMOLÓGICA ARGENTINA XXVIII, 1965 


dorsales-subdorsales, dos supraespiraculares y dos subespiraculares, salvo en 
el penúltimo en el que hay cuatro, en el último en el que hay dos y en los 
segmentos torácicos donde hay ocho. 


En la zona anterior y posterior de cada segmento existen cinco manchas 
puntiformes negruzcas: una dorsal pequeña, dos subdorsales más grandes y 
dos espiraculares de mayor tamaño que las anteriores, 


Patas torácicas y espuripedios blanco brillante con zonas oscuras. 


Excepción hecha de los pliegues sobre los que se encuentran los scoli 
el resto del cuerpo paulatinamente se vuelve amarillo muy pálido, ade- 
más las espinas son claras y débilmente pardas hacia el ápice, salvo las subes- 
piraculares que ahora son completamente negras. Las manchas puntiformes 
negruzcas resultan más evidentes. Región ventral brillante algo opalescente. 


Al término del primer estadio mide alrededor de 7 mm de largo; el pro- 
tórax ya no presenta un evidente mayor diámetro que el resto del cuerpo, 





Fig. 1. — Huevos sin eclosionar y restos de corion tras la eclosion 


Original. (X 2,5) 


Segundo estadio: Cabeza negro brillante con unas pocas manchas claras. 
Color general del cuerpo amarillo pálido con la zona limitante —anterior 
y posterior— de los distintos segmentos, verde muy pálido. 


En la zona anterior y posterior de los segmentos —ceoincidiendo con los 
espacios existentes entre los scoli— existen seis manchitas negras apenas 
alargadas. De cada scolus parten divergentemente espinas rígidas negro bri. 
lante, además hay una espina central, vertical, con idénticas características; 
la disposición de los scoli es la misma que la señalada para la larva de 
primer estadio. 

Espiráculos negros. Patas toráricas ambarinas terminadas en uñas negro 
brillante; espuripedios también claros, presentando exteriormente una placa 
negro brillante. Región ventral clara. 

Con el correr de los días los pliegues de los distintos segmentos se observan 


de un amarillo más pálido, siendo los scoli amarillento translúcido. Próxi- 
ma a la exuviosis presenta estas características: cabeza con sutura epicraneal, 
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y ramas de la misma negras, zona frontal existente entre las ramas de la su- 
tura epicraneal verde claro brillante; por fuera de cada rama y paralela a 
las mismas hay una barra negra, mientras los espacios situados entre las ramas 
y barras negras recién mencionadas son rosado anaranjado. Genas verde claro 
con una mácula negro brillante en la parte posterior de cada una. El color 
general del cuerpo es verde claro observándose los dos últimos urómeros más 
amarillentos, pero finalmente se tornan también verdes. Los scoli tienen ápice 
negro brillante y parte inferior del color del cuerpo; basalmente, están ro- 
deados por un anillito amarillo pálido. El protórax es ya, de manifiesto 
menor diámetro que el resto del cuerpo, siendo frecuente observar que la 
cabeza se invagina dentro de él y a su vez éste en el mesotórax. 


Patas torácicas negras con una pequeña mácula anúlar rosado pálido en 
la parte media externa; uñas negras. Los cuatro primeros pares de espuripe- 
dios tienen el color general del cuerpo con una placa anaranjado brillante ex- 
terior rematada hacia ventral por una angosta franja transversal negra, mien- 
tras los urómeros anales presentan lateralmente una mancha triangular ana- 
ranjado muy pálido ribeteada de negro basalmente. En los distintos segmentos 
se observan aún manchitas negras poseyendo los espiráculos también este 
color. La región ventral es homogéneamente verde. E 


Mide unos 25 mm de largo. 


Tercer estadio: El aspecto de la larva es parecido al que presenta al 
finalizar el segundo estadio, siendo las diferencias existentes las siguientes: 
no tiene manchitas negras; el ápice de los scoli es azul cobalto; en la placa 
supranal entre los dos scoli hay una mancha rosa pálido. 


A los pocos días de transcurrido este estadio se aprecia que los scoli 
se tornan totalmente azul-cobalto, la placa supranal es bien evidente y en la 
zona anterior de los ocho primeros urómeros, delante de los seoli y espi- 
ráculos, aparece una franja blanco-amarillenta que a modo de herradura 
— por dorsal — une los scoli subespiraculares. Paulatinamente el ani- 
llito de la base de los scoli se va tornando verde. Las franjas que pre- 
sentan los urómeros son blancas con ligero tinte amarillento, la mancha de 
la placa supranal y la de los urómeros añales es rojo vivo, poseyendo color 
amarillo el borde de la placa supranal. En la base de la parte externa de 
los cuatro primeros pares de espuripedios se observa poco antes de la tercera 
exuviosis una pequeña área amarillenta. 


Mide unos 40-45 mm de longitud. 


Cuarto estadio (figs. 2 y 3): Cilindroide, color general verde claro con 
franjas transversales blancas que se tornan amarillas poco antes de empupar. 
Cabeza, patas torácicas y espuripedios con partes verde claro, anaranjado 
claro y negro; una mancha roja en placa supranal y en cada urómero anal. 
Espiráculos negros con peritrema claro. Cuerpo con scoli azul cobalto de 
los que nacen espinas negro brillante, cortas y gruesas (cabe señalar que 
dichas espinas no son urticantes). 


Totalmente desarrollada mide 80-85 mm de largo y aproximadamente 
15 mm de grosor en la parte media del cuerpo. 


Cabeza: Cápsula quitinizada, brillante hipognata. Altura, 4 mm; ancho 
máximo, 3 mm aproximadamente. 


Características similares a las indicadas para la larva de segundo estadio 
próxima a la exuviosis. Cabe agregar que el clipeo es verde, labro negro con 
una escotadura, mandíbulas negras, cortas y bien córneas. Labium blanco-ver- 


20 REVISTA DE La SOCIEDAD ENTOMOLÓGICA ARGENTINA XXVIM, 1965 


doso con palpos más pequeños que los maxilares. Se observan asimismo dos 
diminutas antenas blanquecinas con el ápice levemente pardusco del que 
parte un pelo claro delgadísimo. En toda la superficie se observan — con lente 
de aumento — esparcidos pelos claros y finísimos. Por lo general la cabeza 
suele encontrarse invaginada en el protórax. 


Tórax: Protórax de pequeño diámetro, largo y retráctil, permitiendo la in- 
vaginación de la cabeza. Totalmente verde claro, con espiráculos elípticos de 
0.8 mm de largo, negros con peritrema claro poco visible en la región poste- 
rior del segmento. Hacia anterior de cada espiráculo — casi sobre el borde 
anterior del protórax — y a su altura, se encuentra un scolus azul cobalto 





Figs. 2 y 3. — Larvas de último estadio sobre su huésped predilecto, Baccharis salicifolia Pers., 
chilca. Original. (X 0,73 y X 0,90 respectivamente) 


del que parten divergentemente varias espinas, cónicas, finas, rígidas, cortas, 
negro brillante; entre ella y la pata torácica del lado correspondiente se en- 
cuentra otro scolus más pequeño, también azul cobalto con espinas negras y 
cortas. Además se observan pelos blanquecinos espaciados, delgadísimos, visi- 
bles sólo con lente de aumento. En la región ventral se articula el primer par 
de patas. Generalmente la mayor parte del protórax se halla invaginada 
en el mesotórax. Mesotórax: De diámetro mayor que el protórax, totalmente 
verde claro con ocho scoli azul cobalto, dos dorsales y dos subdorsales de 
igual tamaño, dos espiraculares más pequeños y dos subespiraculares de menor 
tamaño aún. De todos estos scoli parten espinas divergentes, finas, rígidas, cor- 
tas, cónicas, negro brillante, cuyo largo y grosor guarda relación directa con el 
tamaño de los scoli antes citados. Con una lente de aumento se observan 
escasos pelos blanquecinos delgadísimos. En la región ventral se articula el 
segundo par de patas. Generalmente una parte del mesotórax está invaginada 
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en el metatórax. Metatórax: Tiene mayor diámetro que el mesotórax. En la 
parte anterior, exactamente en el pliegue, en el que se comunica con el 
mesotórax y abarcando la región dorsal y subdorsal se observa una fina y 
difusa franja blanquecina (a veces no existe). Presenta ocho scoli azul cobal- 
to con espinas divergentes, finas, rígidas, cortas, cónicas, negro brillante de 
tamaño y disposición igual a la señalada para el mesotórax. Con lente de 
aumento se observan escasos pelos blanquecinos delgadísimos. En la región 
ventral se articula el tercer par de patas. Patas torácicas: Cónicas, interior- 
mente blanco nacarado, exteriormente anaranjado claro brillante con una 
franja transversal negro brillante en el centro y que se extiende por los 
costados separando la parte blanca interna de la anaranjada clara exterior. 
Cada pata termina en una uña curva negro brillante. Presentan pelos cortos, 
finos y claros, visibles con aumento; además estas patas se caracterizan por 
aumentar de longitud y diámetro del primer al tercer par, siendo esta dife- 
rencia muy significativa entre el primer par y los otros dos y por el contrario 
insignificante entre el segundo y el tercer par. 


Abdomen: Consta de nueve urómeros; a partir del séptimo y hacia caudal 
se observa menor diámetro de los urómeros. Presentan color verde claro y en 
la parte anterior cada uno de los ocho primeros urómeros tiene una franja 
blanca de alrededor de 1,5 mm de ancho dispuesta a modo de herradura — 
anillo incompleto — uniendo los pliegues longitudinales que separan los 
flancos del vientre, es decir que en la región ventral no existe dicha franja 
blanca; para ser más exacto, cada franja blanca une los scoli subespiraculares 
de cada urómero, ubicados justamente sobre los pliegues laterales antedichos. 
El noveno urómero, sobre el pliegue dorsal, tiene una faja blanca menos an- 
cha y en muchos casos poco visible. Del primero al séptimo urómeros se pre- 
sentan seis scoli azul-cobalto, de cada uno de los cuales parten espinas cortas, 
cónicas, finas, rígidas, negro brillante, no urticantes, al igual que las del 
tórax. Los scoli se disponen de este modo: dos dorsales-subdorsales. dos su- 
praespiraculares y dos subepiraculares; todos se encuentran en la parte media 
en cuanto a su distribución con respecto al ancho de cada urómero. El octavo 
urómero presenta cinco scoli azul-cobalto con espinas generalmente cortas, 
cónicas. finas, rígidas, negro brillante. dispuestos así: uno dorsal. dos supraes- 
piraculares y dos subespiraculares. Todos se hallan en la parte media en 
cuanto a su distribución en ancho de cada urómero; el noveno urómero es 
distinto en formato a los anteriores ya que presenta un pliegue donde se 
encuentran cuatro scoli azul cobalto con espinas similares a las del octavo 
urómero; a continuación del pliegue se halla la placa supranal. aproximada- 
mente triangular; cuyos bordes son amarillo cromo encontrándose junto al 
vértice caudal — que dichos bordes forman al unirse —- una mancha oval- 
elíptica de color rojo. 


Los espiráculos están limitando con el borde posterior de la franja blanca 
de los urómeros. Son elípticos, de 1,2 mm de largo aproximadamente. negros 
con débil peritrema claro. El noveno urómero no presenta espiráculos. 


Los cuatro primeros pares de espuripedios en la base son verdes —del co- 
lor general del cuerpo — terminando en una ventosa negro mate con crochets 
del mismo tono. Exteriormente y por encima de la ventosa oscura se encuen- 
tra una placa anaranjado claro algo brillante. aproximadamente circular, de 
1.5 mm de diámetro con ribete angosto negro, observándose pelos claros me- 
dianamente cortos y finos algunos de los cuales también se encuentran en el 
resto del espuripedio pero en escaso número. Los espuripedios anales (pigo- 
podios), son carnosos, aplanados, aproximadamente triangulares, verdes con 
una mancha, también triangular, de color rojo: cada uno termina asimismo 
en una ventosa negro mate. Crochets uniseriados. biordinales, dispuestos del 
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lado medial de los espuripedios; dichos crochets poseen ganchos bien des- 
arrollados. 


CrisáLiDa (fig. 4) 


Castaño-negruzca; en la unión de Jos segmentos abdominales — al disten- 
derlos — se observa un color más claro, por lo general pardo-amarillento. 


Mide unos 30 mm de largo por unos 12 mm de diámetro mayor. El cremás- 
ter es poco notable. 


ADULTOS 


Los colores predominantes son el castaño y en mucha menor proporción 
el vinoso poseyendo mayor intensidad, en general, en los machos que en las 
hembras; según Schreiter (43), los ejemplares de Buenos Aires resaltan por 
sus colores más intensos. 





Fig. 4. — Orisálida original (X 1,5) 


Draut y Benjamín (*3) hablan de formas oscuras y claras; para dichos 
entomólogos las “formas oscuras” provendrían de regiones o zonas húmedas 
mientras sucedería todo lo contrario con las “formas claras”. 


Pero también, ciertas variaciones en los colores parecen ser debidas a 
factores hereditarios que originan paulatinamente cambios de tonalidad y 
aún es factible que tenga influencia en la coloración, la especie vegetal con 
la que se alimentó la larva. 


Como en todas las especies de Rothschildia es característica en cada ala 
un área transparente (fenestrae) debida a la falta absoluta de escamas sobre 
la membrana alar de aquí que en Brasil vulgarmente se las denomine “bor- 
boletas espelho” y en Méjico “cuatro ojos”; en este último país los primiti- 
vos habitantes las identificaban con el Dios “Itzpapa'lotl” (iztli, flechas o 
puntas de lanza y papalotl, mariposa). 


Hembra (fig. 6): La mayoría de los ejemplares miden entre 115 y 120 mm 
de expansión alar y unos 30 mm de longitud corporal. 


Cabeza: Se halla ubicada en la región ántero-inferior del tórax. Pequeña, 
lo que unido a su posición la hace poco visible. El vértex y la frente se encuen- 
tran cubiertos por una abundante pubescencia castaño rojiza. 
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Ojos globosos, grandes, prominentes, de color castaño. Antenas cuadripec- 
tinadas, curvas, ocráceas. de 9-10 mm de longitud; en el punto de inserción de 
las mismas con la cabeza se observa un diminuto mechón de pelos blancos. Son 
ligeramente más angostas que las de los machos, disminuyendo gradualmente 
su ancho hacia el ápice. Carece de proboscis. 


Tórax: Protórax dorsalmente pubescente, blanco, mientras que ven- 
tralmente es pubescente pero de color castaño rojizo. Mesotórax: Presenta, 
al igual que el protórax. un apubescencia castaño rojiza que es blanca sólo 
en el lugar de inserción de las alas anteriores. Metatórax: Pubescente, cas- 
taño rojizo como el protórax y mesotórax, salvo en el lugar de inserción de las 
alas posteriores donde la pubescencia es blanca; además limitando con el 
abdomen. uniendo los lugares de inserción de ambas alas a modo de arco, 
hay una abundante pilosidad blanca. Patas: Las anteriores nacen virtual. 
mente detrás de los ojos; son pardo claro. Los fémures presentan una pubes- 
cencia blanca en la cara interna; dicha pubescencia es castaño rojiza a nivel 
de las articulaciones con los trocánteres, continuándose hasta la inserción de 
las patas en el prosterno. Tibias rectangulares, fuertes, más anchas que los 
fémures, contrastando justamente con la delgadez de los tarsos. Presentan 
una pilosidad abundante de su mismo color. Las patas medianas tienen el 
mismo color que las anteriores. es decir, son pardo claro. Fémures fuertes 
con parte interna recubierta por una pubescencia blanca, abundante. Tibias 
mucho más delgadas que las anteriores y sin la abundante pilosidad de éstas. 
Patas posteriores de color similar al de las anteriores y medianas; fémures 
fuertes revestidos de abundante pilosidad blanca en la parte interna, con una 
lista pubescente castaño-rojiza ubicada longitudinalmente en posterior; tibias 
finas, poco más largas que los fémures. 


Alas anteriores (fig. 5) triangulares, con ápice y tornus redondeados; 
margen costal de unos 70 mm, apical levemente escotado en la parte media, 
de unos 40 mm de longitud y el anal — que es el más redondeado — tiene 
también alrededor de 40 mm de largo. Faz dorsal: Contra el margen costal 
hay una angosta lista sepia. más fina hacia el ápice perdiéndose antes de 
llegar a él. A dos tercios de la base y sobre costal -— a alrededor de Imm de 
éste — y aproximadamente hasta dos tercios de la base sobre anal se extiende 
una banda curva, ondulada, blanca (línea transversal postmediana), que va 
ensanchándose leve y gradualmente hacia posterior; está ribeteada de negro 
hacia interior. A continuación hay una amplia región pubescente de color 
castaño que se vuelve más pilosa y rojiza a medida que se acerca a la base 
alar. Próxima a ésta se observa una V blanca pilosa, ribeteada de negro por 
fuera, con vértice dirigido al margen apical; de las ramas de esta V la supe- 
rior es más corta — termina en la lista sepia costal — siendo la inferior la 
de mayor longitud, alcanzando el margen anal. Desde la línea transversal 
postmediana blanca hasta la base y entre la región castaña y la angosta 
área costal sepia, se observa imperfectamente delimitada un área vinosa alar- 
gada; entre la V antes citada y la línea transversal postmediana blanca —célu- 
la discal o sea la región castaña— hay una fenestrae que puede semejarse 
por su forma general a un triángulo (en realidad es un pentágono), cuyos 
vértices están así dispuestos: uno muy cercano al vértice de la V — hay 
ejemplares en que lo toca — otro próximo a la línea transvresal postme- 
diana blanca — puede o no llegar a tocarla — y el tercero, que no puede 
considerarse realmente un vértice ya que es un cortísimo lado — común- 
mente de 1-2 mm de largo — apoya sobre la nervadura Medial (M). 
En cuanto a los lados de la fenestrae el superior es recto y paralelo al mar- 
gen anal, el interno es cóncavo y el tercero que se dispone como un ángulo 
muy obtuso — formado entonces por dos segmentos -— apoya un segmento 
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sobre la nervadura Cubital (Cu), y en el punto en que de esta parte la Medial a 
(M3) el otro segmento se eleva hacia el ápice. 


La fenestrae está delimitada perimetralmente por una angosta franja 
blanca pubescente que a su vez y hacia exterior está ribeteada de negro, 
salvo la pequeña parte que apoya sobre la nervadura Medial (M), y el seg- 
mento del lado inferior, que limita con la Cubital (Cu), en que no hay negro. 


El margen anal es piloso y ocre claro hasta la línea transversal postme-= 
diana blanca. A continuación de esta y hacia el margen apical observamos, 





sl E 


Fig. 5. — Ala anterior y posterior con sus correspondientes nervaduras (Original) (Tamaño natural), 


Estructuras genitales : A, vista ventral; B, vista lateral; C, aedeagus (de Michener). (Muy aumentado) 


siguiendo sus curvas hasta costal, donde se ensancha, una banda color cacao: 
luego otra constituida por numerosísimos y diminutos puntitos vinosos poco 
más ancha que la anterior, y más hacia apical una banda castaño claro casi el 
doble de ancha que la última citada; estas dos bandas nacen del margen 
anal y terminan entre Medial, (Mı) y Medial; (Mə). 


En el ápice, a continuación de la banda cacao, por arriba de la terminación 
de las bandas vinosa y castaño claro y hasta costal, se observa un área escaĘ 
mosa canela sin pubescencia. Siguiendo el margen apical, a continuación de 
la banda castaño claro y hasta donde se extiende la misma hay unas figuras 
en forma de medialuna y de barra las inferiores, de contorno mostaza con 
interior mostaza claro, siendo mostaza oscuro el área que se extiende desde la 
superior de ellas — entre Medial, (Mı) y Medialə (Mə) — hasta el ápice; 
en dicha área se observan tres manchitas negras, una superior puntiforme 
entre Radialə (Rə) y Radial} ,4 (Rą;,4); otra intermedia cuneiforme con 
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vértice hacia margen apical, entre Radial 3, 4 (Ra 4) y Medial, (Mı), y la 
tercera por debajo de esta última, entre Medial, (Mı) y Medial, (M2), seme- 
jante a ella pero más pequeña; cada una hacia interior presenta una banda 
cacao angosta limitada por un fino arco blanco ribeteado de rojo. 





Figs. 6 y 7. - Hembra; vista dorsal. Original. (X 0,85); 7, Macho; vista «dorsal 


Original. (X 0,85) 


Faz ventral: Presenta el mismo diseño y colorido que la faz dorsal, excep- 
ción hecha de la V blanca pilosa, que no se observa ventralmente. 

Alas posteriores (fig. 5) redondeadas, de menor tamaño que las anterio- 
res. presentando similar distribución y tonalidad de colores; margen anal 
levemente cóncavo. Faz dorsal: Adyacente a margen costal se extiende una 
franja blanquecina muy pubescente; de ella, a dos tercios de la base alar y 
hasta anal se extiende una línea curva postmediana blanca, hacia exterior y 
describiendo su curvatura observamos una faja color cacao, luego otra for- 
mada por diminutos y densos puntitos vinosos —poco más ancha que la ante- 
rior—, a la que sigue una banda castaño claro de casi doble ancho que la vi- 
nosa. Luego se observa una franja angosta ocre claro de borde irregular en 
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la que se distingue una hilera de manchitas ovales o elípticas de color sepia 
muy cercanas unas de otras, existiendo algunas fusionadas formando manchas 
de mayor longitud. Esta hilera de manchitas color sepia se halla orlada ex- 
teriormente por una guarda suavemente ondulada de aproximadamente 1 mm 
de ancho, color mostaza, que se continúa hasta el exterior en una franja ocre 
más ancha que ella; este color también lo presentan los cortos y compactos 
pelos que se desprenden del margen apical y que no parecen ser tales sino la 
continuación de la membrana alar. La línea curva postmediana blanca se 
encuentra delimitada interiormente en sus entradas y saliencias por una línea 
negra que se ensancha levemente al llegar a anal; esta línea en la parte su- 
perior llega hasta una pequeña mancha color sepia, adyacente a la franja 
blanquecina pubescente costal. Dicha mancha se extiende en forma de arco 
angosto —sepia también— hasta la abundante pubescencia blanquecina del 
margen anal. 

Hacia interior de la línea curva postmediana negra existe un área castaña 
que se torna algo rojiza y pubescente hacia la base alar, llegando hasta el 
arco sepia anteriormente mencionado. En esta área castaña, castaño rojiza 
— célula discal — hay una fenestrae con forma de almendra de unos 22 mm 
de largo cuyo vértice está muy próximo a la línea curva postmediana blanca; 
hay veces que la alcanza y aún sobrepasa. 

El área transparente está delimitada perimetralmente por una angosta 
franja blanca pubescente que a su vez y hacia exterior está ribeteada de negro 
excepción hecha del costado de la fenestrae próximo al margen anal y parte 
del costado opuesto. El área existente entre el arco color sepia y la inserción 
alar es blanquecina, muy pubescente —es la continuación hacia anal de la 
franja blanquecina, muy pubescente, adyacente a costal — diferenciándose una 
pequeña zona vinosa, asimismo muy pubescente. 


Faz ventral: Presenta el mismo diseño y colorido que la faz dorsal, salvo 
que la línea curva postmediana negra hacia superior llega hasta 1.5-2 mm 
del margen costal, disponiéndose paralela a éste hasta la inserción alar, 
cerca de la cual se curva algo más hacia anal. El área castaña, castaño-rojiza 
donde se encuentra la fenestrae queda entonces delimitada por la línea negra 
—en parte postmediana paralela al margen apical y en parte paralela al 
costal — y el margen anal; no se observa el arco sepia ni la abundante pu- 
bescencia blanquecina basal del dorso. 


Abdomen: Grueso, bombiciforme; sigue el ancho general del meso y me- 
tatórax, presentando unos 20 mm de largo y unos 11 mm de diámetro en la 
parte media. 

Está recubierto por un pubescencia castaño-rojiza mucho más corta que 
la pilosidad del tórax. Se observan cuatro líneas longitudinales de pubescencia 
blanca. dos dorsales y dos ventrales, estando unidas la dorsal y ventral de 
cada lado por finas líneas pubescentes blancas ubicadas en los bordes de los 
urómeros. Además a cada costado del abdomen se observan dos líneas de abun- 
dante pubescencia blanca lo que hace que cada flanco abdominal presente 
tres hileras de manchas del color de fondo. 


Macho (fig. 7): La mayoría de los ejemplares miden entre 110 y 115 mm 
de expansión alar y unos 30 mm de longitud corporal. 

Cabeza, tórax y patas: Como en la hembra; puede señalarse que las 
antenas —también cuadripectinadas— disminuyen bruscamente de ancho en 
la zona próxima al ápice. donde son estrechamente bipectinadas. 

Alas: El color básico de las cuatro alas. así como su distribución —tanto 
dor.al como ventralmente— responde al deseripto para el imago hembra si 
bien los tonos. para una misma región, resultan generalmente más intensos 
en los machos. í 
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Las fenestrae anteriores generalmente son más estrechas que las de la 
hembra poseyendo además — en la mayoría de los ejemplares macho — el 
lado próximo a la inserción basal. cóncavo. 


Abdomen: De menor diámetro que en las hembras; no es bombiciforme 
como en éstas, sino que se aguza suavemente hacia caudal. Genitalia: Las 
estructuras genitales son las que se observan en la figura 5 A. B y C. 


BIOLOGIA 


Los adultos que provienen de erisálidas invernantes aparecen en la Capi- 
tal Federal y el Gran Buenos Aires, principalmente en octubre, y en ciertas 
ocasiones también hacia fines de setiembre y principios de noviembre ?. 


Vuelan pesadamente durante la noche, permaneciendo en las horas de 
luz escondidos entre el follaje de árboles y arbustos, abandonando su lugar 
de reposo y volando como perdidos si se ven molestados o en peligro. 

Como carecen de aparato bucal no se alimentan teniendo por tanto vida 
efímera si bien en algunas oportunidades observé ejemplares que vivieron 
hasta 18 días. 

La cópula, por lo común, se lleva a cabo en horas de la noche. comen- 
zando la oviposición aproximadamente 48 horas después. 


Los huevos —en número de 200 a 300— son colocados en grupos desor- 
denados, siempre en una sola capa. a veces aisladamente. sobre hojas. ramas. 
tallos y hasta pétalos de diversos vegetales, pero preferentemente sobre sus 
huéspedes. Cada grupo reúne un número variable de huevos. desde tres 
hasta unos veinticinco. Están firmemente adheridos entre sí y contra los te- 
jidos donde los depositó la hembra por medio de una sustancia muy adhesiva. 

La oviposición se cumple totalmente en unos tres a cinco días, colocando 
la mayoría de los huevos durante las primeras 24 horas. 

El macho muere tras fecundar a la hembra mientras ésta deja de existir 
uno o dos días después de terminada la oviposición. 

El período embrionario se prolonga entre diez y catorce días. Para emer- 
ger del huevo, las larvas efectúan un orificio bastante grande en uno de los 
extremos del corion dejando intacto el resto, pues no se nutren del mismo. 

Las larvas neonatas virtualmente no se mueven, además no se alimentan; 
durante el primre estadio se nutren relativamente poco. aumentando su vora- 
cidad a medida que crecen, siendo máxima en el último estadio. 

Siempre se hallan en las ramitas de sus huéspedes donde obtienen las 
hojas alimenticias ayudándose de las patas torácicas para cortarlas. 

Por lo general se encuentran en la parte superior de las plantas; se mue- 
ven poco, ya que paulatinamente van despojando de hojas y brotes a una 
ramita antes de pasar a otra y así sucesivamente. Esta característica, junta- 
mente con su color y su hábito de vivir aisladamente, tornan dificultosa su 
localización. 

Suelen descansar aseguradas a una rama, por medio de sus espuripedios 
irguiendo la parte anterior del cuerpo mientras inclinan la cabeza hacia 
abajo. semejando entonces por su posición a un hipocampo. 

Cuando se ven molestadas expelen por la boca un líquido débilmente ver- 
doso, además invaginan de inmediato la cabeza dentro del protórax y éste en 
el mesotórax. 

Para efectuar la exuviosis se cuelgan por los espuripedios anales y muy 


* La temperatura media normal del mes de octubre, para Villa Ortúzar, es de 15,89C. 
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lentamente comienza a desprenderse la vieja piel desde el tagma cefálico ha- 
cia caudal. 

Los excrementos larvales son irregulares, de aspecto granuloso y color 
negro mate. 

El estado larval en la primera y segunda generación comúnmente dura 
entre 39 y 50 días, mientras que en la terccera puede prolongarse algo más, 
siendo factible encontrar orugas aun en el mes de junio; comprende cuatro 
estadios, variando la duración de cada uno de ellos según las condiciones 
ambientales y la generación de que se trate. 

En los momentos finales del último estadio las larvas no se alimentan, ob- 
servándose que las franjas transversales blancas, dispuestas a modo de herra- 
dura por dorsal, van tornándose paulatinamente de color amarillo poseyendo 





Fix. 8. — Capullo adherido a una ronira del huésped. Original (X 0,90) 


la máxima intensidad — amarillo patito — a las 30-35 horas de iniciado el 
viraje. volviéndose luego más amarillo mostaza. La transformación del color 
de las franjas, del blanco al amarillo, es un síntoma inequívoco de inminente 
crisalidación, comenzando a tejer el capullo aproximadamente unos dos días 
después de haber empezado el viraje de color y tras evacuar por el ano un 
líquido viscoso negro. 

El capullo (fig. 8) lo comienza a tejer adherirdo longitudinalmente a una 
ramita del huésped, asegurándolo asimismo a otras ramitas menores y pecío- 
los foliares vecinos al lugar donde se halla. 

A unas 16-18 horas de iniciado el capullo tiene su formato definitivo, si 
bien la larva se observa claramente en su interior, mostrando el extremo 
abdominal encorvado y un continuo movimiento de vaivén de su cabeza, 
que le permite ir tejiendo su secreción sedosa. A las 24-30 horas ya la 
la larva no se ve, si bien aún no ha terminado totalmente la trama del ca- 
pullo. A las 55-60 horas el capullo está erminado. Se halla constituido por 
un tejido sedoso, de trama espesa; la hebra de seda con que la larva lo va 
tejiendo es finísima, resistente y de color plateado brillante; el capullo, mien- 
tras se observa por transparencia la oruga en su interior, también lo es, pero 
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una vez terminado generalmente presenta color canela o pardo rosado, obser- 
vándose a veces ciertas variaciones de tonalidad y aún de color —los hay 
crema sucio, pardos, cacao—, esto quizás se relacione con la especie de planta 
con la cual se alimentó la larva. 

La larva va disponiendo los hilos sedosos estratificadamente, dejando en 
el extremo superior del capullo una abertura muy disimulada, de manera tal 
que la mariposa al emerger y abandonarlo generalmente no lo perjudica. 

El capullo es fusiforme, o respetando su posición natural posee forma de 
trompo invertido u ovoide, con parte basal ancha y roma y superior adelga- 
zada; en toda su longitud se encuentra adherirdo por una parte a una ra- 
mita de la planta huésped. 

Mide 50 a 60 mm de largo; el diámetro máximo es de unos 20 mm y se 
encuentra en la parte media e inferior del capullo, de acuerdo a su posición 
normal en el vegetal. 

En Brasil, las especies del género Rothschildia son llamadas vulgarmente 
“bichos de seda brasileiros”, pues en este país en épocas pasadas se hicieron 
numerosos ensayos con los capullos, principalmente de Rothschildia aurota 
(Cramer), para obtener seda como la del “gusano de seda” Bombyx mori L. 

Una vez finalizada la confección del capullo la larva procede a empupar. La 
duración del período pupal depende de la generación que se considere, así 
por ejemplo la tercera generación pasa todo el invierno como crisálida, o 
sea que ésta es la forma de resistencia invernal de la especie. 

En observaciones efectuadas en la Capital Federal y el Gran Buenos Aires, 
se han contado, por lo común, tres generaciones anuales. 


HUESPEDES 


Esta especie, si bien muestra predilección por Baccharis salicifolia Pers., 
no se alimenta exclusivamente de dicho vegetal. 

Burmeister (8) la observó en Senecio spp. y Cephalanthus sarandi Schum. 
en Mart.; Hayward (14) en Croton spp., Stenolobium stans Juss. y Jacarandá 
acutifolia H. B. K.-Schreiter cita Baccharis salicifolia Pers. y Baccharis mar- 
ginalis DC. y Costa Lima esta última compuesta. Para la República Orien- 
tal del Uruguay, Biezanko, Ruffinelli y Carbonell (2) señalan como huéspedes 
Baccharis trimera DC., Baccharis coridifolia DC., Senecio brasiliensis Less. y 
la aquifoliácea Ilex paraguariensis Saint Hil., yerba mate. 

Por mi parte la encontré con mayor frecuencia sobre Baccharis salicifolia 
Pers. en la zona ribereña del Río de la Plata, arroyos y canales afluentes del 
mismo, en terrenos baldíos y en ejemplares del Jardín Botánico de la Facul- 
tad de Agronomía y Veterinaria de Buenos Aires. Más raramente observé 
larvas sobre Ligustrum sinense Lour., oleácea arbustiva ornamental conocida 
vulgarmente como ligustrina. En forma aislada ha sido encontrada asimismo 
en el monte frutal de la antes citada Facultad sobre ciruelo (Prunus domes- 
tica L.), al que le ocasionó una defoliación bastante intensa. 


Las características principales de algunos de los huéspedes citados así 
como su distribución geográfica son las siguientes: 


Baccharis salicifolia Pers.: Planta compuesta, vulgarmente denominada 
chilca si bien con este nombre se designan corrientemente a varias especies 
de Baccharis. Arbusto de 1 a 2 metros de altura, ramoso y con muchas hojas 
caracterizadas por ser lanceoladas, cortamente pecioladas y aserradas en la 
mitad superior. En la República Argentina se desarrolla espontáneamente. 
en especial en la zona ribereña del Río de la Plata y en las barrancas del 


xío Paraná. 
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Baccharis trimera DC.: Compuesta arbustiva conocida vulgarmente como 
carqueja. Perenne, de unos 30-50 centímetros de altura; hojas reducidas. 
Común en América Meridional. 


Baccharis coridifolia DC.: Subarbusto vulgarmente llamado romerillo o 
mio-mío; tóxico para el ganado. Ramoso con mucha foliación, de unos 50-80 
centímetros de altura. Hojas lineales, enteras. Está distribuido en el sur de 
Brasil, Paraguay, Uruguay y Argentina. 


Senecio brasiliensis Less: Compuesta perenne, de tallos erectos, ramosos, 
de aproximadamente 1,50 metros de altura. Hojas profundamente pinatisec- 
tas. Se encuentra distribuida por el sur de Brasil, Uruguay y en el noreste de 
la República Argentina, abundando en el delta de Paraná y en la zona ribe- 
reña y aledaña al Río de la Plata. 


Cephalanthus sarandi Schum. en Mart.: Rubiácea arbustiva de hojas lan- 
ceoladas y enteras, conocida vulgarmente como sarandí o sarandí colorado. 
Común en la ribera platense y en el delta del Paraná. en islas fácilmente 
inundables y a orillas de ríos y arroyos. 


Croton spp.: Euforbiáceas de regiones tropicales y subtropicales de las 
que hay unas 25 especies argentinas. En nuestro país se las encuentra, prefe- 
rentemente, en el centro y noreste 


. 


Stenolobium stans Juss.: Bignoniácea arbórea, denominada vulgarmente 
guaranguay o guarán amarillo. Posee hojas compuestas, lanceoladas, caducas. 
Esta ornamental es típica de las regiones tropicales y subtropicales de Sud- 
américa. 


Jacaranda acutifolia H.B.H.: Bignoniácea arbórea originaria de Perú, co- 
nocida comúnmente como jacarandá o tarco; abunda en el noroeste argentino. 


DAÑOS 


En todos los casos ocasiona los daños al alimentarse de las hojas y brotes, 
devorándolos completamente. 

Por ahora no provoca perjuicios como para ser temidos, si bien debe ser 
considerada enemigo potencial de la agricultura. 

La paulatina adaptación a alimentarse de otros vegetales puede haberse 
producido por una necesidad de la especie para subsistir, pues Baccharis 
salicifolia Pers., su huésped predilecto como antes dije, abundante en la zona 
ribereña del Río de la Plata, fue eliminado de numerosos lugares al cons- 
truirse diversas obras. 


CONCLUSIONES 


Las nuevas observaciones registradas para Rothschildia jacobaeae (Wal. 

ker), son las siguientes: 

1) Las larvas totalmente desarrolladas son verdes con anillos blancos, tor- 
nándose amarillos dichos anillos unas horas antes de comenzar a tejer: 
el capullo, por lo que este cambio de coloración es un signo indicador 
muy preciso de la próxima elaboración del capullo y ulterior crisa- 
lidación. 


2) Tiene cuatro estadios larvales. 


16. 


17. 


18. 


Horacio F. E. Rizzo, Redescripción y biologia de Rothschildia jacobacae 31 


3) La mayor aparición de adultos provenientes de capullos con crisálidas 
invernantes se registra, para la Capital Federal y el Gran Buenos Ai- 
res, bajo condiciones de temperatura normales, principalmente du- 
rante el mes de octubre. 


4) En la Capital Federal y Gran Buenos Aires comúnmente se cuentan 
tres generaciones anuales. 


5) Por lo general se alimenta de plantas silvestres, en especial chilca, 
pero como en los últimos años se han encontrado larvas sobre ligus- 
trina y en raras ocasiones sobre ciruelo, ello indicaría una peligrosa 
adaptación hacia vegetales cultivados. 
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